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Todo un síndrome 
¡ENTRAS los medios de comunicación, día 
tras dia, semana a semana, nos veamos obli
gados a la inserción de ese trágico goteo de 

víctimas por la Mamada neumonía tóxica, el gran tema 
de actualidad en el país seguirá siendo el de las adul
teraciones incontroladas. Un tema que arrastra consi-
gr ia desilusión, el pesimismo y la desconfianza de los 
jspanoles, que no encuentran seguridad en el desen
volvimiento de sus vidas ni siquiera en un nivel de tan 
perentoria necesidad como el de su aumento. 

¥ junto con el pesimismo genera/izado, una secuela 
de decepción pesa sobre la eficacia de las institucio
nes políticas democráticas de la que no escapan ni 
siquiera los partidos políticos de la oposición. Recien
temente, una encuesta realizada por una empresa de 
sondeos de opinión arrojaba el alarmante resultado de 
que para ía mayoría de las personas consultadas resul
taba casi seguro que seguirían ocurriendo casos como 
ei de ia adulteración con aceite desnaturalizado de 
colza, incluso después deí despliegue parlamentario y 
de ía aprobación de medidas tras el debate. 

No puede acusarse, sin embargo, a ios medios in
formativos de propagar el desprestigio y propiciar el 
desgaste de las instituciones e instrumentos en los 
que se asienta el sistema parlamentario y la misma de
mocracia. De un modo ejemplarmente responsable, ia 
práctica totalidad de los medios hemos sido 
transmisores puntuales de los aconteceres en tomo ai 
aceite adulterado y, de igual manera que se equivoca
ron quienes, en los momentos inaugurales de la enfer
medad, criticaban a los medios informativos un "exce
sivo alarmismo", hoy no puede objetárseles a los 
mismos medios ningún afán sensacionalista. 

La importancia del tema, su gravedad y su exten
sión son tales que se justifica ampliamente eí sosteni
do interés de ios medios de comunicación sobre ía 
problemática de la adulteración del aceite. 

El generalizado abatimiento que registran tos son
deos, el negro derrotismo y el nihilismo desesperanza
do que cosechan las encuestas no cabe aplicárselos, 
como ha sido práctica frecuente, a una ideosincrasia 
que se pierde en orígenes almorávides y que Solana 
ha plasmado en sus series negras. No valen abati
mientos en ia España de hoy, sino el deseable conven 
cimiento de estar gobernados por políticos capacita
dos y responsables, ai igual que ia conciencia de que 
los partidos opositores realizan una eficaz función de 
control y corrección sobre el poder. Sin embargo, ni 
ese convencimiento ni esa conciencia existen, hoy, en 
nuestro país, porque ios hechos pueden más que las 
palabras y los españoles tienen ante sí una realidad po 
co menos que tercermundista en tantas cuestiones re
lacionadas con eí fraude consumidor en general y, 
muy en particular con la alimentación. 

Ei consumidor ha sabido de ia creación de comisio
nes y de ía toma de medidas, así como de ia aproba
ción por el Congreso de proposiciones remitidas por 
ía oposición. Pero, - a pesar de todo, por encima de 
todo, persistirá por mucho tiempo su desconfianza 
ante el hecho simple, sencillo en apariencia, de abrir 
ia boca para introducir ei bocado. 
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El «exclusivo» señor Pujol 

OMENiTABAMOS en el 
I anterior artículo la rigu-
V*# rosa necesidad de una 

política de cooperación y soli
daridad entre las distintas re
giones para hacer frente a los 
problemas sociales y económi 
eos que nos son comunes. 
Consecuentemente, rechazá
bamos como errónea e inopor
tuna cualquier política de agra
vios comparativos. 

Hoy queremos dedicar nues
tra atención a otro fenómeno 
igualmente nefasto por sus 
graves y negativos efectos en 
el entendimiento entre las re 
giones: el exclusivismo. 

El exclusivismo es, en cierta 
forma, una política de agra
vios comparat ivos llevada 
hasta sus extremos más repul
sivos. Pero, además, es un 
paso que va mucho más lejos 
en sus planteamientos egocén
tricos. No se trata ya de afirmar 
solamente que " s o n otras 
regiones las que tienen la 
culpa de nuestros proble¬
mas": sino que, a mayor abun
damiento, " s ó l o noso t ros 
t e n e m o s d e r e c h o a la 
a u t o n o m í a , y los deseos 
au tonómicos de los demás 
son i l e g í t i m o s y para lo 
único que sirven es para fas
tidiarnos a nosotros todavía 
más" . 

La verdad es que cuesta 
pensar que alguien puede 
sostener punto de vista seme
jante. Pero lo hav. Y no se trata 
de un ciudadano cualquiera el 
que es uno de los más significa
tivos exponentes de esta 
corriente de pensamiento polí
tico: hablamos de! honorable 
Jordi Pujol, presidente de la 
GeneraSítatde Cataluña. 

En el reciente encuentro con 
un grupo de periodistas ex
tranjeros, el señor Pujol tuvo 
ocasión "de exponer, con una 
cierta amplitud, los puntos 
básicos sobre los que se 
asienta su particular visión del 
tema de las autonomías. Ad
vertimos a nuestros lectores, 
por otra parte, de que este tipo 
de manifestaciones públicas 
del señor Pujol vienen suce-
diéndose con relativa frecuen
cia, lo cual las hace más intole
rables todavía. 

C o n ei pretexto de la 
voluntad de participar y 

estar presentes en ia vida 
p o l í t i c a e s p a ñ o l a " de la 
comente nacionalista a la que 
pertenece, el señor Pujol entra 
a saco en el edificio de las auto
nomías, y se considera con 
derecho suficiente como para 
pontificar sobre los asuntos 
propios de las demás regiones. 
Y no lo hace de cualquier cec
hera, sino de forma harto 
" inde l icada" , por expresar 
un apelativo suave. 

Así, considera que el actual 
proceso autonómico, tal y 
como se viene desarrollando 

en medio de considerables difi
cultades y problemas, ha sido 
un error de todos. "Nuestro 
fallo" - p r e c i s ó - es el no 
haber tenido en cuenta los 
matices y las diferencias. 
Haber dado ia a u t o n o m í a 
i n c l u s o a q u i e n e s ni la 
n e c e s i t a n ni la p e d í a n , 
habida cuenta de que ' e n 
España no había más que 
d o s r e i v i n d i c a c i o n e s 
au tonómicas : la catalana y 
la v a s c a " . El mode lo 
autonómico que sería de su 
agrado consistiría en "tres 
regiones histór icas (Catalu
ña, País Vasco y Galicia) y 
después para ei resto ísic), 
una a u t o n o m í a que se pare
ciese más a la descentraliza
c ión , al acercamiento del 
poder al pueblo, una verda
dera a u t o n o m í a administra
tiva mucho menos politiza
da". 

Refiriéndose a Andalucía, 
aunque nudo haberse referido 
también a Castilla-La Mancha o 
cualquier otra reqión deprimida 
el señor Pujo! opinaba que "los 
problemas de una región no 
se solucionan con la llegada 
de la a u t o n o m í a . La frusta 
ción es terrible cuando el 
pueblo se da cuenta de ello,, 
y es que a base de fuertes 
dosis de demagogia ísic) se 
pueden crear falsos senti
mientos nacionalistas". 

Cabría contestar ai señor 

Pujo! que, en primer lugar y 
gracias a Dios, los castellano 
manchegos no le debemos a él 
ni ia actual preatunomía regio
nal - ¡apañados íbamos a es 
tar, e n t o n c e s ! - . Que la 
o p i n i ó n p ú b l i c a de otras 
regiones distintas a la suya no 
tenga clara conciencia política 
de ias ventajas de la autono
mía, no le da derecho ai señor 
Pujol a decir que no ia necesi- ' 
tamos, sin rnás. 

La " a u t o n o m í a adminis
trativa mucho menos politi
zada" que nos ofrece desde
ñosamente "al resto", tiene 

su miga y su indudable impor 
tancia. Porque ello significa, a 
efectos prácticos, no contar 
con e) Gobierno Regional y 
unas Cortes Regionales, entre 
otras cosas. De este modo, es 
casi seguro que ios castellano-
manchegos no llegaríamos a al
canzar jamás una personalidad 
regional propia y no podríamos 
tomar en nuestras manos, de 
una forma cabal, la resolución 
de nuestros propíos proble
mas. Siempre estaríamos a ex
pensas de lo que pudieran 
decidir otros - quizás el señor 
Pujol entre e l los - por nosotros. 
Con lo aue las actuales dife
rencias interregionales serían 
cada vez más abismales. 

Mire usted, señor Pujol: los 
castellano-manchegos no en
tendemos, quizás, de derechos 
históricos a la autonomía; pero 
tenemos derecho a intentar un 
presente y un futuro más prós
pero para nosotros dentro de la 
c o m u n i d a d nac iona l , y a 
dotarnos para ello de los ins
trumentos de autogobierno 
oue el artículo 2 de la Consti
tución "reconoce y garanti
za" a las regiones que integran 
dicha comunidad nacional. 
Somos conscientes de que la 
autonomía, por sí sola, no 
resuelve los problemas. Sin 
embargo, es forzoso reconocer 
que puede dotarnos de los ins
trumentos materiales que 
permitan abordar esos proble
mas, y sin los cuales -y la ex
per ienc ia d e ' s ig los de 
abandono nos io d ice - sí que 
es seguro que no podremos 
darles solución. 

Y, por favor, no vea usted en 
estas líneas el fantasma del an 
tícatalanísmo: el pueblo cas
tellano manchego es tremen 
clámente respetuoso con Cata
luña (no en vano muchos de 
nosotros vivimos allí y tam
bién la sentimos como nues
tra). Se trata, simplemente, de 
rogarle que, en ¡o sucesivo, se 
muestre usted tan respetuoso 
con nosotros. Ni más, ni me
nos. 
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